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Regcxioner interesantes á todos los pro-

fesores dek arte" de curar sobre la ne-

,cesidad de conserottr el nombre oPci-'
nal dc'los medicamentos; por el Dr.

Hofeiahd,:consejero de estsdor y pri-
mer médico de S. M. el rey de Pru-

sia &c. (lVuena diario de medi cina 6 c:

Octubre tgst.)

En otro tiempo tenismos la ventaja
doqmseer un '.lengnsge determinssáu é in-

teligible pára todas Ias naciones. Uua re

catar escrisa.ea Berlin, podia prepararse
en Europa, Asia r Africa, y-ftnslmente,
en todas partes donde hubiesd boticarios,
En el dia hentés 4legsdo á tsl grado de

anarquía r que despues de pasar nuestras

konreras no podemos servirnos de nues-

tras,recetas, porque los boticarios estrsn-

geñ881 limitándose á la farmacopra de su

pais, ó no lss comprenden, ó las entien-

den msl. Se han ituventsdo en Europa á lo

ménos uas docena de rlenorninsciones

para oads medicamento; y una de nues-

tras recetas llevada á Psris, capital la

mss frecuentada por los estrangeros, no

puede ys ponerse en rgecucion por-

que la terminolngia es alll del todo dife-

rente.de la nuestra. Asl nuestra ciencia

Tomo V. E. VI. tó
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sanitaria está á pique de perder la gran-
de prerogativa de entenderse en todas

partes, y de ser eficaz y benéfica.

El mal es urgente y amenaza de es-

tenderse cada dia mas : ya es tietnpo de

que se ponga un tértniuo r il remedio

es fácil, y de nosotros depende hacer uto

de,él. Esta es la razon porque he creido

debia tomar la palabra y tratar esta ma-

teria públicamente, á fio de solicitar y
obteoer la atencion y asistencia de mis

cómprafesures.
Examinemos en primer lugar las caut

sas del mal y sus funestos resultados.

Por espacio de muchos siglos los me-

dicamentos han conservado en las á>oti-

cas sus nombres usados éinvariables, que

por esta razon se les ha dado el epiteté.
de orinales. Los nuevos remedios se hatt>

designado bajo la denominacion que los
ioventores les hal>ian dado

> afi>adiémloles
el nombre de estos últimos. Ningun sis-

tema nuevo ni teoría egercia en ellos sa

inRuencia, y no podia alterarles. El gran
Linceo mis>uo, al introducir su ei>ten>at
los respe>6, y >tistinguió muy bien el

nombre sistemátiro del oficinal que con

servó cuidadosamente para el uso téc'
nico. He aqu> romo se explira á este

efecto : Páarmacopaorum nomina, sa

ptas licet aósurda
¡

sancté seruaci, ur
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pote complurium saculorum auctoritate

ratione tegibusque exempta. ( Mat. med.

prtefstío. )
Del mismo modo su ilustre sucesor

Murray, aunque entusiasta de Linueo y
de su sistetna, jamás se atrevió á susti-

tuir sus denominaciones á los términos

ya consagrados. Tambien declamó en su

obra, verdaderamente clásica,de materia

médica
s y todavía mas en sus lecciones

públicas contra este estravío, previendo
muy bien los inconvenientes que tarde ó

temprano resultarian. Bien pronto el Sr.
Lavoisier hizo una revolucion en la quí-
mica ; y la teoría, como igualmente toda
la nomenclatura de esta ciencia, se rnu-

daron enteramente. Al mismo tiempo lle-

gó la época en que todo el mundo se es-

forzó á desconcertarlo todo, y en que to-

das íaá antiguas instituciones, ya en las

ciencias, ya en la política, fueron ame-

nazadas. Cada autor se creyó teuer voca-

cion de reformar. Palabras nuevas y de-

nominaciones inundaron nuestra cien-

cia, y aun muchas veces estos nombres

no eran mas qoe trwlncciones estrava-

gantes de los términos antiguos. Médicos

muy estimados creyeron hacer uo servi-
cio al arte, sustituyendo á los nombres
usados otros términos combinados de un

modo científico se redactaron farmaco
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peas segnn una nomenclatura nueva, y
se introdogeron y sancionaron por los

gobierqos. Ninguno de estos quiso que-
darse atrás, ni dejarse prescribir leyes
por otro pais diferente ; y de aquí ha re-

sultado que todos los aííos vemos apa-
recer nuevas farmacopeas. Así es que la

Prusia, Francia, Rusia, Austria, Ingla-
terra, Espana &c. tiene cada una su

propia nomenclatura, que muchas veces

se diferencia de la de los demás paises en

las cosas mas esenciales; de tal suerte,

que la mayor parte de los medicatnen-

tos tienen actualmente tantos nombres

diferentes como paises hay ; y cotuo

no puede prohibirse á los médicos que
se sirvan de nombres antiguos, resulta

que estos n)ismos nombres siempre vuel-

ven á aparecer y aumentan la confu-

sion. Es menester, pués, que en losuce-

sivo cada boticario se provea de una

docena de fsrmacopeas para poderlas
consultar en caso de necesidad, así co-

mo los médicos deberian proveer á sus

enfermos que viajan del otro lado de las

fronteras, de trsducriones de sus rece-

tas en doce leguas ogcinales, y ann esta

precaucinn nr> serviria acaso de nada; pues

que nadie pnerle responder de que los

gobiernos que hasta ahora no han publi-
cado farmacopeas ¡no adopten otras no-
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menclaturss, 6 no cambien en una nue-

va edicion iss antiguas con preteeto de

corregirlas; lo que en lse discusiones cien-

tlftcse es inevitable y aun taerece jus-
tos elogios. Algunos egemploe bastarán

para hacer ver á que grado hs llegado 7a
esta confueion dc lengua.

El cremor de tdrtaro ee llama tar-

tris lixitda acidulus depuratus, Farm.

austriaca : supratartras potassa, Farm.

rusa : tartarus depuratus ¡Fsrm. prusia-
na: tartris acidula potassa > Farm, fran-

cesa (t).
El mercurio sublimado corrosico ee

llama murias hydrargyri corrosicus,
Fsrm. austriaca : muria hydrargyri oxi-

datus, Farm. rusa : hydrargyrum mu-

riaticum corrosiaum, Farm. prueianat
murias hydrargyri, Farm. de Edimbur-

go : murias hydrargyri superoxigenatus¡
Farm. francesa (s).

Los calomelanos se llaman murias

hydrargyri mitis, Farm. austriaca : mu-

rias hydrargyri oxidulatus prsrparatus,
Farm. rusa : hydrargyrum muriaticune

mite, Farm. prueisna : murias hydrar-

(t) Tartras acidulus potassa, Farm.

eepanola.
(a) 8furias oxigenatus hydrargyri tu-

blimatus ¡Fatm. espanola.
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gyri dulcis ; proto-chloruretum hydrar-
gyri, Farm. francesa (t).

Otro abuso no ménos grave es el mal

uso de prescribir las recetas en la lengua
drl pais, uso introducido tambien en

Francia. Así que, nada conozco qne en-

vilezca mas nuestro arte, ni mas propio
á hacerle incierto y abandonarlo en-ma-

nos de los charlatanes, que este uso fu-

nesto. Además de la degrsdacion con que
nuestras. recetas se ponen en el rango de

)as fórmulas de cocina y de tocador, ar-

rieseamos el perder la expresion deter-

minada de la receta, como igualmente
el beneficio inestimable de nuestro artel
es decir, el lenguage universal.

Estoy muy distante de desconocer las

buenas intenciones de los sábios, dignos
de estimacion

¡ que ban introducido los

térniinos nuevos. Su obgeto era el de

(t ) furias hydrargi ri subli matut¡
Farm. espaiiola.

óin embargo de admitir nuestra far-
rnacOpe, y de poner a la cabeza de las

fórmulas ó preparaciones los nombres

nuevos, no deja de poner constantemen-

te en seguida ¡y entre paréntesis, los

antiguos ú ojkinnles con que se han co-

nocido hasta lar nuevas nomenclaturas.

5ota de los editores.

r
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aproximar la denominacion á la perfec-
cion cieutíftca, procurando dar por me-

dio del nombre un conocimiento exacto

de la significacion, y de desechar de ca-

se modo una multitud de términos absur

dos, Pero permitánseme lss cuestiones

siguientes : l la ~rfecciou de una ciencia
consiste acaso en la ootuenclstura'k áno
debe suponerse aquella, como el cono-

cirnieuto de la composicion de los reme-

dios, en todos aquellos que prescriben 6

distribuyen medicamentos> les bien sea

guro que la ciencia misma quede siem-'

pre tal como es en el diay 'luna base
tan variable, es propia para fundar deno-

minacioaes gjasy
Lo absurdo de algunos nombres an-

svguos no Puede infamar el honor del

strte, que se sirve de ellos como signos in'-

diferentes. Todas las lenguas técnicas

abundan en lérminos análogos, y a na-

die le choca esto. Por otra parte, los térmi-

nos ouevos, tales como el tartras, subtar~

arassulfasfrc. 1son menos bárbaros que los

que se han abolido y Deberian pues adop
tersa los términos cientNcos para honor

y uso de la ciencia ¡pero conservando al

snismo tiempo los oGcinales. Permítase~

me esplicar los inconvenientes inumera-

bles que resultau de -la mutacion de los
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términos'antrguoa fijos, con los nuevos

y variables.

El
mayor de todos es que el arte

pierde la preciosa ventaja de hacerse en-

tender en todo tiempo y lugar ; pérdida
que excede á los servicios que se deben

esperar de él, Efectivatnente, el arte de

curar es un bien coman para la huma-
nidad : no pertenece á una sola época¡
ni á una sola nacion, sino á todos los

tiempos y pueblos. De!~nsiguisnte, su

leoguage, esplicando. cien precision las

nociones y materias foudstnentales 'del

arte,:no. )ebe pertenecer á una época ni

á una uacion: soly í sino á todos los tiem-

pos y á todas las 'naciones; es. decirv
debe ser invariable y universalmente in-

'teligible. Talea,hast sido siempre y des

ben ser' el,objeto y él carácter. de soda

aerminologia oficinal. Esta deba suminis

tramos. cl medio de recetar :un medida

mento á'nuestros enfermos hasta.el cebo

del mundo, y asegurarnos que recibeu

precisamente el mismo remedio en todas

las boticas. t

Si abandonamos: estos términos t ó

si los casnbiamos con .términos iarbitrai

rios. resuharíHe eHo por necesidad una

total confnsion : efectivamente, no so-

lautente los enfermos no podrán ya ser
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virse de sus recetas, sino tambien los

médicos se privarán de la ventaja de po-

der entender los escritos estrangeros,

puesto que
es imposible tener á su dis-

posicion todas las farmaeopeas.
Lo mismo sucede con el estudio del

tiempo pasado y venidero. Yo quisiera
saber 1en qué hubiera venido á parar

nuestra arte, si nuestros antecesores.hu-

biesen obrado de este modo? áqnién po-

dria servirse de sus escritos? l y no me-

recen nuestros venideros las mismas con-

sideraciones b 'i
'

)tttnétágnigca unir los términos á la

ciencia y al sistema'? Es ligarlos al tiem-

po, y hacerles defender de lo que es esen-

cialmente variable : nadie se atreverá á

pretender que la qulmica ha llegado á

su,mayor grado de perfeccion, y 'que oo

se.nos dará bien prontoiun sistema nue-

sm,: seguido tamhisn de'uns nueva no-

tnenclatura. No es' insnester para esto

mas que uu 'segundo K avoisier, (y á caso

no está pa muy 'léjos) no ss necesita mas

que el simple descubrimiento s?e un nue-

vo principio, y :todos los nombres,' un

cuya formaeiors este último centre, ide-

berán cambiarse.
'

Qué' mutaciones no

ha producido el solo descubrimiento del

cloro)

hííádase á esto d inconveniente que
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resulta de ls semejansa de muchos de es-

tos términos nuevos, como igualmente
ls multitud de sinónimos que pueden
causar desgracias muy grandes. Fácil-
mente se comete uns equivocscion entre

los oombres de kali sulphuricum y kali

sulphuratum, en una receta mel escrita
ó preparada de prieea por el boticario. Los
nombree de tartarus vitriolatus y de

hepnr su1phuris, bscen imposible tsl er-

ror. Este último término ee á la verdad

absurdo; eiu embargo,.como nombre ofi-
cinal que debe distinguir de uts modo
chocante una sustancia de,otra análoga,
eete.térmiuo, por llo mismo que ss isiri-

gular, y que forma un contraste petente,
ee sin contradiccion alguna preferible,

Otra, egemplo mas evidente se nos

presenta con los nombres de. hydrartty
rum muriaticum corroeivum

e y de hy~
drargyrum muriatioum. mite. Segun, los

principios de la quimica., estos dos cuer~

pos deben estar colocadoe el uno al lado
del.otro ; pero para ef ueo de la medi
cina deben estar separados todo lo po
eible ¡ ei se quiere evátar toda equivocs-
ciou peligcosa; Y cuatt fácil es semejante
equivocación, sino se indica la di(ereuciá
mss qoe por la tercera y'última palsbrae
siendo perfectamente las miemae las dós

primeras. Las antiguas denominaciones de
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mercurius sublimatus y de calomel lno

son iofinitam< nte <nas propias para in<íi-

car esta diferencia? Yo creo que ningun
nombre oficioal debe llevar su carácter

distintivo en Ias sílabas finale, dne casi

siempre están escritas con descuido, si-

no mas bien en las sílabas iniciales.

Tan importante es otra falsificacion

secreta y que no se percibe. El médico

prescribe bals. oit<s Hofgnanni, elixir

oiscerale Hofm. Porescinci ( preparadas
por sublimacion, segun el método de

Gaubíus) pero el boticario, demasiado

ocupado en preparar de nuevo' la me~

dicina prescrita, 6 bien, creyendo obrar

aegun los principtos de la quí<n<ca, da

en lugar del elixir oisc. Roen., el elixir

aurantiorum compositumt en lugar de

/ores zinci per fgnem paras., el sincum

oxidatum, obtenidos por la precipita-
cion ll<c. Esta sustitucion seria indife-

rente para el químico; pero no lo es para
el médico. Los organismos vivientes son

mucho mas sensibles que los reactivos

químicos; y una circunstancia" que al

químico parece minuciosa 6 bien absur-

da, puede ser, por su efecto sobre el or~

ganismo, de la mayor importancia para
el médico. Los medicamentos comlvoes-
tos por hombres célebres, como Hoíf-

mann, Vbytt ¡
8<c. deben considerarse
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como formas aprobadas y sancionadas

por el uso de muchos anos ; y de consi ~

guieote, ser invariables é inalterables.

1La quí<nica, por otra parte, es aca-

so ya una ciencia consumada y perfecta,
y puede arrogarse el derecho de decidir
sobre la eficscia de un remedio, así como

del modo de accion sobre los cuerposy
No nos faltan egemplos que prueban
que la medicina la ha aventajado contí-

nuamente, y que esta ha reconocido pro.
piedades en diversos cuerpos, cuya exis
tencia aún negaban los químicos. No ha-
ce mucho tiempo que los químicos de~

cíararon que el carbon era absolutamen-
te ineficaz, y su uso se deshechó y des-
terró de la materia médica. Sin embargo,
hacia mucho tiempo que los médicos
hsbian reconocido en él virtudes médi-

cas, y la química moderna las concede

hoy <lia. Lo mismo sucede en cuanto á
los óxidos metálicos, que los químicos
consideraban otras veces como materias

negativas, tierras y coput mortuum. En
la actualidad se reputan estos cuerpos co.

mo sustancias positivas, cuya eficacia

todavía se halla aumentada por un agen-
te importante que está contenido en ellos.

Finalmente< la memoria de reconoci

miento que debe>nos á los médicos ilus-

tres¡ y el deseo de conservar sus no m-
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brea 1no merecen alguna consideracion

por nuestra partes Recordarse del bien-

hechor gozando de su beneficio~ es la es-

presion mas tierna de la piedad reco-

nocida.

Frecuentemente se desea poder eri-

gir monutuentos á hotnbres célebres; no-

sotros poseemos el medio roas fácil de

esto, y mas durable que el bronce
y

mármol: estos son los monumentos for-

mados en el corazon de los enfermos sal-

vados por estos remedios, y en el de los

médicos que se sirven de ellos con fe-

lices resultados. Y l por qué nos hemos
de privar de la ventaja de poder eterni~

zar el nombre de los héroes de nuestra

arte, y de la que goza el botánico al de-

terminar una planta nuevay Su nombre
'se desplega en cada fior recientemente
abierta de la planta que la contieué que
la nuestra, pues, Borezca y se perpetúe
en cada vida que salvamos, y que de
nuevo creamos.

Llego, eu ón, al único medio posible
para nosotros de libertar de esta confu-
sion y evitar otra mayor.

Este medio consiste en la reunion de
todos los médicos

s tanto Prácticos co-

mo académicos, y en obligarse formal-
mente por su parte á no servirse en sus

recetas sino de los términos antiguos, y
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de ninguna otra lengua estrangera sino

de la latina.

Uu nombre oficinal debe tener dos

caractérc s :

Debe ser invariable.

Debe entenderse general 6 uni-

versal inente.

Todavla podria atisdirse que debe

distinguirse del medio mes decisivo de to-

dos los demas' nombres susceptibles de

producir funestos errores.

No podemos conseguir estos caracté-

res reunidos sino recurriendo á loe nom-

brce antiguos, Estos son los únicos fijos:
son, pot decirlo así, un signo estereotypo,

generalmente estendido por el uso de

muchos siglos, y de consiguiente uni-

versalmente inteligibles. Las ouevas de-

nominaciones no pueden gozar de pera

ventaja, por lo misnio que están sujetas
á la imitacion; y 1cómo podria dáreelee

cata sancion general que los antiguos de-

ben á su misma antigüedad?
Lo misnio sucede con los medicamen-

tos simples á que se aplica generalmente
este ptincipio. Efectivamente, nadie pue
de salir garante de que un nuevo siste-

ma no venga á reemplazar el de Linneot
lo que produciria los mismos inconve-

nientes. Asl sucede ya en Francia
y

eu'

Alemania, en donde se sirve tan.pronto

Biblioteca Nacional de España



a/yde la nomenclatura tle Jussieu, como de
ht de Vildcnow etc, en lugar de la de
Linneo (t).

Yo he seguido este principio durante
toda nñ carrera. Coma'cate<yráticó de ma-

teria médica y de terapéutica, así como

de clínica, he 'pernatnecido siempre fiei
á los términos aotiguos. Por esta razon
os invito, gres. y snuy respetables com-

pañeros, tiue deseais hs:conservacion.dc
nuestro lenguage técnico, á tiue deis el

egetnplaisle reunusn rple~iiropongce Es-

toy bien persuadido tiudyenniendo vbes
tras esfuekaosl kidot mios, en utt'áhjeto
tan impuetaatets~émos bien»'protttó
de nuestra antigtta prerogativa de ha-
cernos entender en todas parteti, tanto

por, nuestras :ootáseusporáneos 1 como por,
ia-posteridadti i. )

La *.Sóciedag
'tnédico~uirurgica de'

s r

.

(t ),W: que acabo de decir es aplica-
ble no solamenteci las recetas, sino tam-
bien,d lós libros.' En cuanto d estos últi-'
rno, yo pedinia con mucáa instancia
que.se sirviesen "siAnpre de "los términos
técnicos puestos en' use,,'y ce@asen la ex.

piesion deda lengua del pais, que sien-
do diferente en cada uno dé ellos y aun
en cada proui ncia ¡producei nnutnerables
errores.
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Berlín, á la cual;cotnunicó pritneramen-'
te el aotor estás„reAexíones> suscribió á'

ellas unánintemente.

MKDJCINÁ.>PRÁCTJGA.. "

óobre el uso terapéutico de las.abluciones

de oguo y t>i nagre.en hz curncton de

la escarlatina; por el profesor D. >To»

mas Ámezqueta.

.. >Seáorest>edjteep dta.>las Décadan do

medícíúa- yieírugbt>peálotieas> :";

yguy Sres. psíost poseída,vle> b>s mes

dstacion>ts mas p~os>y>desyoso dts

ser, util á, mi» amados gérmenes.pátrioé>
me ocupara incessntemeotá en la dificil

practica >de«4. ciencia.Wauaantnmand>q
se me presentó hace coatrd>obesas uoa

epidemia de escarlatina,Ha ciaÁratk de

combatir coo los métodos que me
pare-

cieron mas racionales';.> segutt, lo@ cohoci~

mientos ulteriores>de>)a>ciencia' masape"
sar de. todo, vl con; dolor,socnmbír á de>s

de tttta,cinrtnrh>r> adinántsoa,, j ínAnitos:

llegas á >ott,'.mismo ;pohgre> Kn, este caso,

y observandá que,por benigna,qt>e fuese'

la escarlata en algunas personsst siempre,
venia acom psftada de una sobre-irritacir ot

ya en la fsripge> ya en la.laringe, ya>en>
las amigdalas, con todos los fenómenos de
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una ílemasia, que lo general era tomar el
caract< r adiná<uico ó stáxico : resolví

entablar< con las modificaciones que me

parecieron oportnuas, el método s<lop-
tado con feliz éxito por el Dr, Mos<nan,
conociendo ser imposible conseguir de
estos natural«s siguiesen el del Dr. Currie¡
y habiendo correspondido los resultados
á las

esperanzas, preseuto las observacio-
nes <íue siguen.

María García, de edad de trece

aííos, tetuprrsmento linfático,adolerió el
dis 3 <le enero de este ano de una liebres
que la rrcreci6 por Ia tarde y madruga
da d«l siguiente, con calos-frios, nauseas

y v6mitos ó<c,; a las ocho del <l., que la vi-
sité por pri<nera vez, la hallé con el sem-

blante y ojos abatidos
¡

dolor de cabezas
espaldas y garganta, con opresion y rubi-
cuudez en ésta; náuseas y vomitos de
cuanto tomaba, la lengua encendida en

los bordes y blanca eu el centro, sequedad
y hnmedad alterna<las, sed, deposiciones
urinarias y excrementiciss naturales, an-

siedad, respirscion fatigosa, pulso débik

y frecuente, calor que pecaba en cuali-

ds<l, mas sensible en el sbdómen, sen

sibilidad aumentada en toda la superficie
con uu eucendimtento general á excrpcion
de la' cara Bíc. En vista de lo que no du.
dé era la escarlata reyuante la que pa

Tomo F. K l'I.
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decia ; por cuya razon ¡sin perder tiem-

po,dispuse que con partes iguales de

agua y viuagre, á una frialdad moderada,
la diesen con una esponja 6 trapo empa-
pado una ablucion general repitiéndola
á las once del dia; é interiormente una

infusion de Ror de sauco alternada con

los caldos. Tarde del g : estado me-

nos fatigosa; diminucion de síntomas,
principalmente la sed

s vómitos y gargan-
ta; habiéndose puesto en este estadolue-

go que se usó el método propuesto. Pres-
cribí otras abluciones á las cuatro y nue-

ve, siempre que no se presentase frio ó

sudor, en cuyo caso mandé dejar pasar es-

tos estados. Plan interno el mismo. Dia 5:
exacervacion á la misma hora, mas no tan

raduada; erupcion eu diferentes partes¡
uen estado de garganta. El mismo plan.

Tarde: alivio manifiesto, erupcion gene
ral. El mismo método interior y exterior-
mente. En este dia se dieron cinco ablu-
ciones. Dia 6 : ninguna exacervacion, aun-

que no estaba sin fiebre. Prefilé la die-
sen dos menos frisa á las once y cuatro¡
siguiendo el mismo plan interno.

Tarde. Desaparicion de la fiebre
y

principio de rlescamacion ; ninguna sblu-
cion ; algun alimento sólido y csfé. Dia

y:
seguia sin retrogradar, y sin mas qne el

calé; y graduando los alimentos analépti
~
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cos se restableció completan>ente, sin que

la angina nt úlceras la molestasen como

era ordioario en todos.

Doña Sandalia Holgin, hija de un

escribano de número de este pueblo, de

edad de ocho anos, constitucion melan-

c61ica, se sintió fatigada de vomitos repe-

tidos, calosfrtos, dolor violento de ca-

beza, constricción de garganta, con una

sensacion molesta y
calentura la noche

del dia 7 ; en la que sufrió, segun su re .

lato, un aumento visible de síntomas, no

adn>itiémlole el estómago alimentos ni

café que
le habyu,,administrado. Kl

día 8> primera vittta; permanencia de

v6mitos, gran cefalálgia frootal suborbi-

taria, respiracion frecuente y corta, pul-
so débil, frecuente y contrsido, calor in

soportable, senstbilidad aumentada en

todo el sistem>t dern>óides >
con rubicun.

dez y erupcion escarlstinosa en el cuellos

pecho y
abd6men; dificil deglurion y

dolor eo las amígdalas, lengua encendi

da y seca, ansiedad lic.> con otros varios

síntomas .simpáticos. Di>puse las al>lucio-

nes,, y en cl momento cesó «l vómito, se

disminuyó la di6cultad de deglucir, la

sed gtc. insté eu Ia contiuuari»n, é in

teriormente con alimentos analépticos, lí.

quidos y agua
natural. Tarrle : continua

ba aliviada; el mismo método. Dia yt
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permanencia de la
exacervacion +e en-tró á lss ocho de la
noche'antertor,, masno tan graduados los síntomas. Se habianabstenido de usar el método

propuesto ylo mandé continuar: vino á continuacion'el alivio, sintiendo la enferma placer enlas abluciones. Aparicion total de la
erup-eion; el mismo'plan interno.'Tarde : se-guia en buen estado; el mismo método,pero advirtiendo me avisasen en el mo-mento

que tuviese novedad. Efectiva-
mente, á las mismas ocho se

present6uua nueva
exacervacion con aumr.nto desíntomas

y aparicionuíe delirio. Se usa-ron las abluciones tibias higeramentc yrebajaron los síntomas, cesaudo algu-nos del todo como la
enagenacion, yla permitieron un sueño
tranquilo quehasta entonces no babia conciliado desdela invasion de la afeccion. Día to: el mis-mo estado de alivio, y cesacion de la 6e-hre á las once del di a : principi6 la desca-

macion, sin
que en lo sucesivo se ma-nifestase cosa

particular; se graduó elplan dietético
segun las circunstancias;3.s Amlres Cordero,de edad'de once

anos, ganadero, de constitucion' 'hiíiosí,sufrió, segun su informe, eí dia' t3 de'di.cbo mes un fuerce <lolor de
garganta conalguna ronstriccion

¡anorexia, sed
y grancalentura, con

exacervaciones
vesperti

Biblioteca Nacional de España



a5S
nas diarias. El dia tS por:áa tarde, que
principié í asistirlo, le hallé con los mis-
anos síntomas, pero mas graduados; calor
biliosos cutis cubierto de una t~fhosa
erupcittn de escarlatinas dificulta8' én la
respiracion ¡pulso lleno, frecuente y dé-
bil tito. lltc. Le propiné el mismo plan
exterior,.pero tibiot y caldos ioterpolados con

agua de naraoja usando de ella
por. gárgaras. Dia t 6 : menos dificulta en
la deglttcion y diminucion de los sinto-.
mss. El mismo método. Tarde: exacer-
vacion á la tnislna hora. El mismo pláu,
y desaparecié la fiebre con rodos los sin
tomas en, la madrugada del

ty, hallán
.dole en este dia limpio, siu sfeccion en
la

garganta, y casi Realizada la primera
descaénacion. No tuvo mas novedad.

EQ ;vista de, lss observaciones que an-

tec+tt á.quién no conocerá la ventaja
,del.nsétotjo de.Xosman? Ascienden, sin
disputa ¡ á mas de doscientos los trata-
dos

por mí en la enfermedad de que se
trata 11 no me recuerdo de uno por be-
nigna,que;fuese, que la ciuanche no di-
Rcultsse,la curaciont

y que presentán-dose la eruccion con la óebre, no apa-.reciese
y se ocultase muchas veces; lo

que me ha hecho consentir que los ca-
sos que presento, y otros

que pudiera se-

ííalar,no han sido hijos de la eventuali-Biblioteca Nacional de España
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dad, sino'qtte la curácion se ha conse

guido con el método propuesto por e4

Dr. Mosmsn; Además no he observado

regularidad ni en la aparicinn del e>tsn-

tema, ni en la cesacion de ls áehre ; ha

biendosugetns que aun despues de ls des

camacion exis>ia ésta, sin que se presen

te~e uno en quien guardase un tipo ájo,

aprsar de algunas"exterioridades de be-

rtignidad. igualmente era consiguieote al

xnétotlo mitigarse ls sed¡ qne en todos

era csei ioesti»guible.
'

Se deduce, pues, t'.
'

que con las ablu'

ciones de partes 'tguales de' águs y vioa-

gre que forman la base del método dé

M>aman, se sostiene ls eroprion en Ia pe.

riferis, esperislmrnteen aquella escarlata

que presenta muchas anomaliás; a.' sn

disminuyen sobre manera los slntomss,

inclnss la sed, veriácándose uná ~ta

curacion; 3." qut '6 no se présev>ttt'4
angina, ó de 'aparecer no se bacé pe~

ligross.
Las contrsimlirsrinnes son: utt estsdó

de hor> ipilsrinn ó. frio ; sudor, sn enyo

caso aprovechso tibias; nna sobre-irri~

tacion en el sistema vascular sanguíneo,
suscitando una árbre sogloténiéa; y por

éiltin>o, oo calor natural 6 menor.

Se hsn presentado enfertnos, cuya

tthht reconcentrada al interior, y abaa-Biblioteca Nacional de España
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donada enteramente del esterior, ha

comprometido la existencia de los pa-

cientes; en unos ¡ ya por una verdadera

retropulsion, ya por no beberse verifi-

cado la erupcion cual se requeria, se

hsn visto acometidos de una gastro-ente-

ritis ; en otros, gjándose esclusivsmente

~obre la faringe y amigdalas, se han vis'-

to préximos á una sufocscion, teniendo

una convalecencia harto larga y penosa.

Es de advertir que en estos enfermos

siempre se ba observado que la vida ant-

mal ba quedado casi libre de sfeccion,

siendo solo la orgánica la que ha pade-
cido con slntomss sumamente alarmantes

como se deja conocer.

Ninguno de estos egemplares be visto

desde que principié el método, habien-

do tratado á algunos cuya constitucion

é inopia de alimentos, juntamente con

la falta de asistencia grc. los predisponis,

digámoslo asi, á estas variaciones.

Me congratularis, á la verdad, si con

la presente exposicion clara y sencilla,

pudiera proporcionar á mis amados com-

pstriotas algunas ventajas en la cura-

cion de una enfermedad que de algunos
aáos á esta parte, con especialidad, hace

bastantes estragos; sin embargo, generes

editores, si no la conceptéan digna de

aprecio, no tendré á mal eviten su pu-
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hlicscion
; mas si

creyesen que pueden
resultar algunos hienes, In harán, para
qne hacientío nuevas investigaciones en

disersas situacionts de la
monarquía se

uníversalite el mbtodo, si los rtsultsdos
córresí>r niírn como en esta, y yn drsrn.—
B, L M. dr Vmds. S. S. S. Tomas Amez-
queta (t).

—

Alconchel
y febrero

de s8aa.

(t ) El mr>todo del profesor de Alcon-
chrl merece ensoyr>rse en los ra, os de es-

carlatina, y en todos los enfermos, en

rprienes, por su edad y cnnstitucion, po-damos contar con la reaccion gue debe
seeuirse en el ó>gano cutánro a la ac-
ciun de Ius ablwiones. Varios practicas
se han servido ya con ventaja de este
método en esto Jlrrnasia general y aguda
de la piel ; pero scnr>la>lamente rl. Doc
tor Cnrron, el cual lus ha usado en di fe
rentes pr>rtes del

cuerpo con una escobi-
lla ó hisopo grande.

En un diarto uleman se encuentran
nuevas observa>iones del V>r. Hedenus
sobre la vi>tud pr>gitáctica de la bellado-
na contrr> Ir> Jirbre e>curlnttna, de gue
hemos habla>l t en la página a8y r si-
guientes, del tonto y. de este periódi co.
Nota úe los editores.
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LITERATURA MORDICA EXTRANGERA.

Mnalisis de los diarios de medicina

Jranceses.

Diario universal de ciencias médicas.
El número de noviembre pasado de este

apreciable periódico, qne se publica
meosualmente por cuadernos de ocho

pliegos de impresion en íí.'
mayor, con-

tiene los artículos y materias siguientes :

I. Una memoria soóre el uso tera-

péutico de los sulfatos de cinconina y de

tluinina ; por el Dr. H. M. L Desruel les,
cuya importancia para los profesores de
los tres ramos del arte de curar exige la

publicaciou de su estracto algo detallado.
«Desde el descubrimiento de los sul-

fatos de cinconina y de qstiuins, se ha
suscitarlo en, la sociedad médica uns caes.

tion utuy grande é importantev que va-

rios prácticos muy recomendables han
intentado resolver

por medio de experi-
mentos llsioíógicos y terapéuticos. Esta
cuestion no es de aquellas, 'que sin

pro-
ducir ventaja alguna á la h«tuanidad,
son causa de diferentes discusiones y tlis-

putas de voces y escuelas, sino que intere.
sa vivamente, porque está unirla íntima-
mente á la práctica. Los eulfates de cinco-
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nina ) de quinina 1pueden administrar-
se impunemeute7 Y en los casos en que
ia quina, bajo cualquiera forma farma-

céutica, produce buenos efectos, á lo pro-
ducirán tambien estas sales> lSon supe-
riores á ella en estas circunstancias y en

otras muchas, de que ia observacion y

práctica nada nos han dicho hasta el dia a

Estas tres cuestiones, despues de resuel-

tas, llegarian á completar la historia mé-

dica de la quina. Ya se sabe que no es

posible formar todavla esta historia, pnes.
to que estas nuevas sales apénas son co-

nocidas en el dia de la mayor parte de

los médicos. Se debe, pues, limitar á ob-

servar, seííalar, y hacer conocer los ca-

sos; y reuniendo los que se nos han pre-
sentado

¡ nuestro obgeto es el de poner á

los prácticos en la senda de nuevos ex-

perimentos, y de estimularles á publicar'
sus resultados.

Mqchos médicos recomendables han

hecho ttso de las nuevas sales de quina;
pero eon la prudente reserva que dis-

tingue los buenos observadores, han pre-
sentado hechos reuniendo las reflexiones

prácticas que estos les sugerian. Puesto

que los primeros ensayos han producido
resultados ventajosos, creemos que es del

deber de todo médico hacer conocer sus

observaciones> á fin de aumentar la masa
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de los hechos, y
estimular á otros médt-

cos para que
renueven los esperimentos;

pero
es necesario distinguir los casos en

que
conviene 'prescribir estas sales, y

sobretodo el determinar los periodos de

las enfermedades, su especie, y los di-

ferentes temperamentos
de los enfermos

que podrian contra. indicar el uso de es-

tos remedios ; tales son los medios que se

deben emplear para lograr el obgeto que

se propone,
Para hacer tan completo

como es posible el srabsjo que publica-

exev 4reemcs deber reoomendar á los

lque ya 4s conocen,' y hacer saber á los

lee los'ignoran, los de los gres. Pelletier

y
Caventou ; y lss observaciones fisiol6-

gicas y patol6gicas de los Sres. Mangeu-

die, Double v
Gbomel ¡

Villermé, Bour-

geaiae y Bslly,:á las que auadiremos las

nuestras propias. Dejamos' á'4s qulmia

css:ul coidado de'dar á conocer los tral

%~s subsiguientes de doe Sres. Robert

de Raneu; Benry y Robiquee, de Parir;

Colomb y Vasse, de Biéet, sobre la qui-

nina y cinconina.

La
'

quina era'una scf8ancia dem4ia-

do preciosa para dejar de ser cl obgeto

de la atencion especial de los naturalis-

tas químicos y
médicos. Los trabajos de

Bucquet de Sc grin, de Fourcroy ¡de Vsu-

quelin> de Laubert de Rcuss, de Qotnea¡
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ofrecen una fecunda mina de que'se hanvalido nueetroe nuevos investigarloreslos Sree. Pelletier
y Caventou. k primeravista parece no estar acordes; pero se vé

que las sustancias
q!te particularrneótehan descrito habisn

sido.,conocidas,- y-deben ponerse en primer rango los ana-lleie eruditos, de loe Sree. Vauqueliu yLaubert..
El Dr. Gomez, de Lisboa, habia des-

cubierto el cinconino.;, pero dicho mé-dico no consideraba este principio como
una sustancia alcalina El Sr. Boutton dela

Bilíardieres ocoPado :en: :extraer,: el
cincauino de la sfuina,;seguu,el méto-de Gomez, ee sdmtt6 de la analogía quetenis esta sustancia.ston los álcslie

vege-tales ; comunicé eus dudaeálos Sree. Pe-
lletier

y Cayentou,.quienes Las repicie=
ron'cft,gtaude¡estlpétitnento y lse,son
firmaron plenamttttte, Yo tto entraré,an
el ponuennr. doleste procedimiento queestos qulmicoe átesm. para kgrar la cm-
conina

y la quinitstt v ttto refiero á sus
obras (t). t,l '

I

.grp 4ttconitta¡se saca parttcularmen-
te dts la quina gris, cincona conda-
minea.

(t) dnalísis químico de las quínas;París.tgat.
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Lograda por la
evaporacion lenta desu solucion alc6lica

> se
presenta eu for«

ma de agujas pristnáticas desunidas, cu-
ya forma cristalina no puede determi-
narse. Por medio de una

evaporacion mas
rápida, se deposita en hojas blanquizcas,traslucidas, cristalinas

y que refractsnfuertemente la luz, Es disoluble en dosmil quinientas veces de su
peso de

aguahirviendo ; es ménos disoluble en frio,pues que por la frialdad del
agua,que se hallaba ya' saturáda, viene áquedar opalina,'fo que prueba un
pre~cipttado,

Su sabór es
amargo, tardio en desenvolverse y de
poca intensidad. Puestaal aire no se altera ; pero absorve elácido catb6nico

¡y esto lo prueba su di-solucion en un licor ácido
que formaefervescencia,'

La cinconina es alcalina
por laspruebas siguientes : se une á todos losácidos fortnando combinaciones neutras:vuelve azul el papel de

tornasol, enro-gecido por un ácidot uo tiene sccionalguna sobre el tornasol con los áci<lostninerales tnas enérgicos. Un Itilográmogeicorteza de quina gris ha dado cua-tunta granos de.cinconina.
Zl ácido sulfúrico se une á la cinco-
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nina, y
forma con esta sustancia una sal

neutra niuy ilisoluble, y esta se cristaliza

fácilinente. Sus c!isiales son de cuatro

caras ; dos de ellss mss anchas, y se

terminan en uoa superficie inclinada.

Aunque muy desunidas, ee reunen co-

munmente en manojos ; son un poco
re-

lucientes y flexibLes, y su sabor muy

amargo.
Esta ssl es disolnble eo el alco-

hol ; pero
no eo el etrr,

Acabamos de ver qoe
el ansiiiis de

la quina gris' ha dado uns sustancia al

calina que
Gomea hsbis llamarlo cinco-

nino, y los Sres. Pelleiier y Cave!!ton cin

conins ; ers probable que el analisis rle

las demáv' quinas
di«~e uoa sustancia

análoga sino era la tnisms. Estos q»ími-

cos hso acabarlo el trabajo que tan bien

habisn empera«o', y proceilieodo como

lo habian veiificado, han Logrado de ls

quina amarilla, cincona cordijolia, un ál-

cali que hsn llamado qnii!ina, pi>r tener

los carsrtéres distintos de la rii! conina.

La quinina jamás se cristaliza : deee~

cada y privada eiiteramente de hnniedad,

se presenta bajo ls forma de masa poro

sa de un blanco sucio, y es poco
soluble

en el agua:
es tnuy amarga, y

de fácil

disolucion en el alcohol, y aun mas qua

la cinconina en ei eter.
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Uri kilogramo de

quina amarilla ha
dado ciento ochenta granos de quinina.

La quinina unida al ácido sulfúrico,
forma una sal neutra

qne cristaliza
per-

fectamente. El sulfate se
presenta en for-

ma de agujas ó de
gas muy estrechas,

prolongadas y como de
nacar, y poco fle-

xibles, parecidas al amianto. Es poco 80-

luble en ftio, á no ser con demasiado
ácido.

La éinconina y la qninina se unen

tambien á los ácidos hydroclóricos ¡ ar-

sénico
¡ nítrico, fosfórico, oxálico, tar-

tárico, gállico y acético ; la última sal¡el acetato de cinconiua ó de quinina,
se cristaliza

muy bien y es
muy di-

soluble.

El sulfate de cinconina, está com-

puesto tle cinconina too, ácido sulfúri-
co t3,nato ; el sulfate de quinina ¡ de
quinina i oo ¡ácido sulfúrico i o,tl t rfy.

Parece, segun los esperimentos quí-micos de los Sres. Pelletier
y Caventou,

que la quina roja, cincona ó blonquifo-lia, contiene las dos bases salificables
que hemos indicado. Se hallau bajo la
forma de qninatos.

Parece tambien
que la quina roja ro-

llada, es la que contiene en
mayor can-

tidad los álcalis cinconino
y quininoáy' si se llega á probar, por medio de ex-
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perimentos terapéuticos, que la virtnd de

las quinas >e-i<l> en los slcalis qne con-

tiene, ru> hay dn<la alguna qnr la quina
roja rn < vil<>s tendrá la ln

< f> renria so

bre las </emás especies ; v esta era la opi-
ni<>n que algnu<>s u>édicos cél< b<es ha-

bisn ya <na<>i(esta<tu, en vista d< los re-

sultwlos <le sns largas practicas. Un kilo-

gran><> de quina ><>ja en rollos ha dado

cient<>sr>cota granos de cinco»iua, v tres-

cient<>s cua> en<a <le qninina. La <luina de

Cartag« >a, por(lan lia hexandra, parece

que <outirue < inq»ini»a y qui<>ina ; pero
eu pr<>p<>r< i<>n<s <u»rl>u m<n<nea que la

q<>i<>a r<>ja. Ls q<>i»a no vá pne<>Éa al

a»vii<i <le los q»imicos cuyas <xperien-
cias rrhrimos ; no bs dado <nas qne uu

át<>mo <le estos al< alis, y ln mi<mn la

qnina <I< sAnta Luc<a
> quina piton, exos-

temmu Por <bw ndr>.

Eu vi«a de estos resnltados, si hu-

biese d<. juzgarse de la mayor efi<'acia de

las quinas, tomando pnr base las dosis

de ci»ronina y ne qui»ina qne contie

nen, p<>d>ia cla.ilirárseles del modo si-

gnir»te : la quina r<>ja en rollos, ls roja

or<linaria, la amarilla, la gris, y <n fin>
la <le Cs>tagrna. Las demás especies po-
drisn ad>nn>istrarse eu caso de escaséz

y. solo obra> isn como todas las sustancias

~
margas que contie cn curtiente.
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Segun los experimentos que daré á
conocer mas abajo, es probable que la
virtnd de la quina reside en sns álcalis. Si
esta suposicion es cierta, i<nporta cono

cer en
que grado retienen estos álcalis las

diferentes formas farmacéuticas con
que

se usa la quina ( t).
"Los últimos polvos de la pulveriza-

cton deben ser <nas activos qne los pri-
m'«»

> porque los álcalis se sacan de la
pa«e resinosa, El cocintiento de las qui-»as en mucha

agua es preferible á un

coc«niento reducido, porque al enfriar-
se la materia alcalina se precipita cou
otras muchas materias. Para hacer un co->

cimiento de quina cargado úe álrali, es

preciso en>plear mucha agua, liltrarla en

frio y hacerla concentrar.~Los extractos de
quina contienen

muy poro álcali ; por el

contrario, las tinturas de quina encier-
ran en sí la rinconina

y la quinina en
su totalidad. No hay inc<»>reciente al
guno en afitadir á las tinruras un álcalt
o

uoa base saíificable mineral, porqueel álcali de la quina se disuelve en el al-
cohol ; pero no suce<leria lo mismo eá
un cocimiento acüoso de quina, portlue)a cinconina

y la quinina se precipita-

(l) Las observaciones siguientes se
han extracta<tu de la obra de tos Srcs.
I cllcticr

y Cavcntou.
Tomo V. N. VI. t8Biblioteca Nacional de España
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riao. Kl jarabe de qoina magnesiado no

podria tener propiedad alguna, puesto.

que la magnesia hace indisoluble el álcsli

de la quirta."
Los gres. Pelletier y Caventou cotn-

ponen un jarabe que ellos han llamado

cincónico, y qne se reduce á un grano

de los sulfatos de cioconina y de quinina

por cada onza de jarabe de azúcar. Este

ntedicamento es mas activo que el jarabe
de quina de la I<srmacopea.

Los vinos alcohólicos soo preferibles
los vinos ligeros para inrorporar lss

qadoas. La union del emótico á la quina
no perjudica el efecto de esta última sus-

tancia, porque
las sales de cinconina y

de quioina quedan libres. La gelatina de

quina contiene tambieo los álcalis en su

estado de pureza.
Como los ácidos se

unen á la cincooina y tt la quinina¡debe
evitarse de que entren en las preparacio-
nes de quioa.

Yo no pienso que se haya hecho uso

de la cinconina y
de la quinina puras.

La dosis de los sulfatos puede esten-

derse á veinte y cinco ó veinte y seis gra-

nos en las veinte y
cuatro horas; lo mas

comun es darlos en dosis de cuatro ó

cinco granos, que
se repiten cada cuatro

ó cinco horas, ó en intervalos mas apro-

rtimados„segun el efecto que se quiera
que produzcan.
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Los sulfatos de cinconina y de qni-

nioa se dan en agua azucarada. Podria

tsmbien servirse del jarabe ciucónico

incorporándolo en una bebida,ó hacien-
do disolver los sulfatos en

agua de goma,
si se temiese sn accion sobre la membra-
na mucosa riel eitóntago¡ en el caso do

que estuviese irritarla esta membrana.

Era prudencia y discrecion el ensayar
sobre los animales el uso ftsiológico de
las sales que los Sres. Yelletier y Caven-
tou acsbabsn de descubrir.

Para llenar esta filosólica intencíon,
ban rogado estos químicos al Sr. Nageñ-
die (á quien siempre se cita cuando se

trata de
nuevos, curiosos v útiles

expe-
rimentos

fisiológico) que diese estas sales
á algunos perros y ol>servase sus fenóme-
nos. Este hábil experimentador primera-
mente hizo tragar á estos animales tlosis

muy fuertes de cinconina y qniniua qne
'nu prorlugeron efecto aír nno apreciable,
ni náuseas, ni vómitos, »i especie algu-
na de deposicion ; deslsues iuyectó eu las

venas hasta diez granos de sulfato y de
acetato de cinconina

y de quinina sin el

menor inconveniente.
Las nnevas sales de quina parece

obran estimulando fuertemente el estn-

mago, y provocamlo de parte rle esta

víscera una resccion duradera sobre todos
los sisremas de la econotnía, y particu
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larmente sobre el circulatorio. Despnes
de la ingestion de esta sustancia, se sien-

te un calor agradable en el centro r:pi-
gástrico; calor que se esparce bien pron-
to

¡ y se contunica á los diíbrentes órga-
nos; el pulso se eleva, se establece una

ligera diaforesis, y parece que todas las

funciones adquieren una nueva energía.
Si la dosis de los sulfatos se aumenta, se

presentan los mismos fenómenos ; pero el

centro epigástrico es el sitio de un ardor

qne no se calma sino con lentitud (t).
Su uso contínuo produce lo que porlria
designarse en medicina con el nombre
de enurdecímiento, y que representan los

síntomas siguientes : sequedad y calor

ligero de la boca, olor animaíizado del

aliento, facilidad en los dientes á cubrir-

se de sarro, lengua mas bien seca quo
húmeda, esqueb~rajada y rle un blan-

co amarillento, presentamlo áci» su

pl\nta elnlllelrcías rojas' rin
perllteno ar

dor en la
garganta rlespues de las comi-

das, con un sentimiento de constriccion
del esófago, y que se aumenta con ef uso

de Ins etairnulantes; sed, flatos ligeros,
veutosirlarles, ernírtacíones frecneutess
calor en el curia, y sobre todo en las

(r) Be+era aquí estos fenómenos y
los siguientes, con arreglo a los

exáse-
rintentos que he hecho en mi nusmo.
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manos, que presentan en la palma man-

chas de un rojo violeta ; estreí>in<iento

algunas veces pertináz, orina que al en-

friarse deja un poso de lntmor blanco

amarillento, muy parecido á la leche de

manteca de vacas revuelta. Este estado¡
que no se ha procurado <lescribir, sucede,
como lo he dicho, á la sdmmistracion de

l«sulfatos, y obliga á suspender su uso.

Esta escitacion de las membranas muco-

sas gastro-intestinales, se cal<na por me-

dio de las bebid~s diluyentes, ág<ias y
dieta vegetal.

Vamos sucesivamente á hacer conocer

los ensayos que se han hecho con lss sa-

les de quina en diferentes enfermeda-

des, y en algunos estados morbosos par-
ticulares.o (Se concluirá.)

VARIEDADES MORDICAS.
lledicina. El Dr. Hufeland recomien-

da contra las escrófnlss el café de be-

llotas tostadas ; lc aprecia y considera co-

mo un excelente estomacal y un alimen.

to nutritivo. Ks ménos estimulante que
la quina, porque su principio astrin-

gente está unido á nn principio oleagi-
noso

que atempera lo que el priu<ero
Podria tener de irritante. Este méJico
aletuán

parece qne ha obtenido grandes
ventajas con el uso de este café ; no so-

4mente para dar tono á los órganos d<-
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gestivos, sino tamhiert para combatir
las obstruciones mesentéricas, o ia me-

senteritis cróoica. El Dr. Marc, que ha
esteo<lido y propagado su uso, le ha
usado con ventaja en la curacion de esta

última enfertnedad.

El Dr. Champton, Padre, métlico en

Bourmont, ha hecho las observaciones
siguientes sobre algunos accidentes sobre-
Venülos en una nióa de nueve años.

El
sq de diciembre, á las cinco de

la tarde, Eufrasia P... esperimeutó do-
lores dc vientre y estómago : sus padres
creyeron que eran efecto de lombrices;
sin embargo, se aumentabau de tlia en

dia, y bien
pronto esta niáa pensó que

eran producidos por la cola que serpen-
teaba de utt aoimal de cuatro

patas que
decia sentir perfectamente. Este animal
subia del vientre al estómago, trepabaá la

garganta y hasta fa cámara posterior
de la boca, ls picaba, la hacia experi-
mentar dolores excesivos, y en estos ins-
tantes gritaba espantosamente apretán-
dose la

garganta con todas sus fuerzas,
Tenis, regularmente tres crisis por dia : la
mas fuerte era á las cinco de la tarde y
duraba cerca de tres horas; aun no se

habian usado mas que los remedios co-

munes para destruir las lombrices cuan-

do fué llamado el Dr. Champton ¡el cual
Biblioteca Nacional de España
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mudo de método curativo, y de repente

gritó la nina en medio de uoa crisis di-

ciendo que el anitual no se movia mas.

Desde esta época disfruta de una perfec-
ta salud la jóven ¡ y

ha vuelto á tomar

aus fuerzas.

Es de sentir que
el Dr. Cbampion

no haya conseguido un resultado que

Pudiese disipar las dudas qoe quedan

sobre la causa de los dolores que
esta jó-

p

'

b.

Propiedades antioenenosas del ata-

car Kn uuo de los cuadernos de los ana-

<es Beptcrales de las ciencias psictss de

Bruseíasp se dice que
el comer vartas es-

Pe«es de pescados compromete la vida

de muchos habitantes, Kl Dr. Chisholm

indica como remedio el szucar ó el zunlo

de la caña que la produce, como igual-

ssdente el jugo de la batata, Ya se babia

ptopuesto el azucar como un excelente

antídoto de los óxidos y sales metálicas,

y parece que se ha usado con ventajas'
d p d

Krs el diario riel Dr. Iiufeland, que

~e publica en Berlín, se lee que
la bella-

dpna es un preservativo contra la calen.

tura. Este hecho, observarlo prisnero en

~tpsicí<., parece que lta sido cotkrmado

con muchos hechos.
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El Catedrático K. H. Dzondi ha pu-blicado írlrimamcnte en Leipdck el pri-mer cuarrerno de lln rruevo diario tné-

dico, intitulado Esculopio, el cual está
consagrado á la perfeccion de todos los
ramos riel arte de curar. Se publicarán
cuatro cuadernos

por aíío.

ACADEMIA REAL DE MEDICINA
DE PARIS.

sEccrcN DE crRLGIA. Sesion del S
de julio rgzr.

El Dr. Beclarrl
presr ntó al exámen delos miembros de la academia nn tumorduro

y pediculoso que ha extirpado en elútero de una
mnger, con el auxilio de

tigeras corvas y de una erina-pinzas, sin
necesidarl de ligadura alguna.

El Dr. Marjolin refirió con este mo-
tivo, que al

extirpar un tumor que sebabia formado en el labio anterior delonficio rle la matr/z, vió sobrevenir unahr
ruorragia bastante fuerte que necesitóia
compresion, lo que dió ocasion al Dr.Bec4rd

para <lecir que de muchos pó-lipos sarcomatosos implantados sobre losbordes del rnirmo orificio, tan solamente
una vez babia

extirpado con feliz éxitoel cuello riel írtero.
El Dr. Laurent presentó un nino deedad de seis meses, en quien se notaba
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ana extroversion de la vegiga con eíns-

padiss. Coniissrios, íos Dres, Marjoíios
Mnrat y 'Breschet.

El Dr. Richerand levó nna observa-

cion dirigirla por el Dr. Rion, mé<íico en

Eixberg, sobre una pústula maligna.

SttCCION Dz MaotctNa. Sesion del 7
de julio.

El Dr. Breschet añadió algunos deta-

lles de anatomía á los que babia ríado en

la sesion del s3 de junio al presentar un

niño recien oacirlo
y monstruoso.

El Dr. Geoffroy-Saint-11ilsire levó
una memoria sobre la aneucefslia, consi-

derada con respecto á ls anatomía ñsio-

lógica.
Los Dres. Dumeril y Beclard hirie-

ron algunas observaciones contradicto-
rias á la teoría expuesta sobre la anen-

cefalia por el Dr. Geoffroy, y la publi-
cada hace unos nueve anos por M. J. E.

Meckek.

El Baron Hallé anadió alpinos he-
chos á los enunciados por los Dres. Du-
meril y Beclsrd.

El Dr. Bally propuso algunas dudas
sobre el verdadero valor de la voz anen-

cdfalo.
El Dr. Beclard anunció que el dia an.

tes babia hecho la opcracion cesárea, ha-
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ciendo la incieion sobre la línea blanca.

La madre y el nigo viven.

El Dr. Desormeaux <lió un informe

verbal sobre la obra del Dr. Vander

Sandble, de Anvers, cuyo obgeto es la

historia de la peritonitis puerperal. EI

métuslo terapéutico del autor consiste

principalmente en administrar el proto-
cloro de mercurio y el extracto de ci-

cnta, lo
que dió lugar á observaciones

de muchos de los miembros de la seccion.

El Dr. Dumeril leyó la memoria en-

viada de Brest por el Dr Lessons sobre

los nirlos de las golondrinas de la China.

Los Dres. Geo6roy-Saint-Hilaire, Clo-

quet y Desmarest fueron nombrados cen-

sores de ella.

INSTITUTO DE FRANCIA.

Academia de las ciencias. Entre los

varios obgetos que ocuparon la sesion del

9 de julio, el Baron Hallé dió coenta de

la obra riel Dr. Charmeil, intitulada Ob-

servaciones sobre las metástasis, seguidas
de experimentos sobre la generacion de

los Auesos.

Las demás sesiones del t6, x3 y 3o

del mes de julio, no presentaron entre

las muchas materias de que se trató ets

ellas, ninguna de un interés ó aplica-
cion directa al arte de curar.
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BIBLIOGRAEIA MEDICA.

Segunda memoria al Rey en sa Consejo

de Ninistros y ú las Cámaras, cobre

la direccion de Sanidad; por
el Doc-

tor Devcze, médico del Rey de Fratt-

cia en su palacio de lae Tullerías,

gsc. gtc. (t).

«Una plaga destructora asola una parte

de la Eepafia¡ he prescrito, y sostendré las

precauciones severas clue precerven
del conta-

gia á nuestras fronteras> tanto de tierra como

de marin

Discurso del Rey á. Ia abertura de la sesion

de lae Cámaras cn i 8 z t.

«Como miembro de la comision de Sa.

nidad central del reyno, que
ha prepa

~

l'ado el proyecto de ley sanitaria que ee

discute actualmente, no he podido resis-

tir al grito de la hnmanidacl que me ee-

cita á combatirle. Ln rectitud de nuestro

querido Monarca y
la de eu gobierno

han sido engaííadas ó sorprendidas. Yo

me atrevo todavía á ilustrarla, como

igualmente la de lae Cámarae, por
medio

de dos memorias que tengo
el honor de

presentarlae. Si mis esfuerzos fuesen im-

potentes, habré á lo menos cumpli-
do con mi deber como méclico, como

(t) En la página san del torno ií.

de las décadas hemos dado razon de la

primera memoria. Nota de los editores.
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frances

y como servidor de S. M.
Esta ley que el Soberano, en su

gran
celo

por la felicidad de sus pueblos ¡des-
tina

para preservar á nuestra pátria de
la

espantosa pestilencia que aflige á un

estado vecino, será un beneficto si consi-

gue el verdadero nbgeto qne se
proponeel legislador, aunque imponga la pena

caf!ital, y traiga tras sl efectos deplora-bles. Pero si sucede lo contrario
y léjosde estrivarse en el error funesto de la

posilülidad de la importacion de la fiebre
amarilla

por medio del contacto de las
cosas ó

personas, no tuviese otro efecto
qne el de alejar la admit!istracion del
verdadero camino que debe seguir para
asegurar la salud pítblica, semejante leydebe! ia ser justamente reprobada como

inhumana.
Sin embargo, jamas se ba verificado

la prueba de la importacion de la fiebre
amarilla ; y es un error material

que re-

prueba la experiencia. Jamas ban debido
sn orígeu á la importacion las epidemias
tle calentura amarilla, cualesqniera que

hayan sido lns sitios en que se presenten.
Siempre nacen en medio de eflnvios que
salen de focos infectos, y que se capar
cen por medio de la atmósfera á benefi-

cio, por lo cotnun, de ciertas tempera-
turas altas y bíímedas, y cesan cuando
estas bajan. Los individuos colocados en
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su esfera de actividad son los solos que

pueden ser atacados por ellos, sin que

haya necesidad de ningun contacto. Fue-

ra <le esta esfera de actividad, es imposi-
ble la trasmisiori de la enfermedad por
contacto ó de eoalquier otro modo. Eu

virtud de estas verdades, reconocidas
por

todos los méilicus que han egerciilo por

mucho tiempo la meclicina ni los clioias

donde esta enfetmedad reina habituaí-

inente, nosotros pedimos que se hagan
experimeritos públicos y solemnes antes

que se verifiquen sobre un terreno rui-

noso leyes homicidas, cou el título de

leyes sanitarias.

Eu las Antillas no existe un solo mé-

dico, ni individuo instruido, que crea en

el
contagio de la fiebre amarilla. Esta

doctrina que yo babia proclamado en

Filadellia en tytlg, despucs de vciutc
años de esperiencia en santo Domingo,
ha sitio reconocida .como verdadera

por
la universalidad de los méoicos

y cuerpos
sabios de toda la Ainérica dcl Norte; solo

cuenta
por detractores un pequeiño nú-

tuero de prácticos rutinarios que viven y
mueren sujetos al iimperio de las preocu-
Paciones. Desde qne la incuria 6 el poco

" dado de la ailtninistraciou pública ha
hecho tan frecuentes y mortíferas en Es-

P "a ías epidemias de fiebr amarilla, se

ruuhiplican las obras sobre esta iuatcria, y
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acusan á la tnala direccion del sistema de

sanidad ; sistema que tiene el doble in-

conveniente de estraviar á las aotorida-

des del cuidado de agotar los manantia-

les de iufeccion de donde parten las pes-
tilencias

r y de tener amontonadas la ~

víctimas humanas en los focos ó centros

de «Rubios que vomitan la muerte.

Las desgracias de Barcelona presen-
tan á los Reyes y pueblos una gran lec-

cion que sin duda no se perderá para la

historia de la enfermedad,y servirá de

guia en lo sucesivo para la formacion

úe las leyes de sanidad. Esperemos que
los médicos franceses, cuya conducta ha

sido tan gloriosa, no se dejarán exceder

en juicio por los médicos catalanes ; que

abjuraráo como ellos, y como otros mu-

chos, los errores antiguos; y qne, igual-
ruente que ellos, sacrigcando noblemen-

te su amor propio, ilustrarán á su go-
bierno y conciudadanos sobre el csrac-

ter no cootagioso <le ls epidemia, y sobre

'su desarrollo debido á cansas locales. Ya

uno de ellos (el Dr. Au<íouart) ha tra-

baís<lo para poner el sello á estas verda-

des, á henefuio de esperimrutos atrevi-

dos que ha hecho en sí <nismo, á imita-

cion de otros mnchos médi< os que le han

precedido en la rarrrra. Otros médicos

nacionales y extraogeros estan observan-

do en silencio y no tardarán en enrique
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cernos con el fruto de sus trabajos.

Desde el mes de agosto, y
antes del>

total desarrollo de la epidemia, habla

declarado unanimcmente la junta de sa-

nidad de Barcelona, en el diario du esta

ciudad, qne la euferinedad babia nacido

en el puerto y quc no era contagiosa.
Kn la misma epoca babia hecho eonoeer

el ilustre catedratico Salvá, eu un aviso

sanitario pnl>licado el 30 de agosto, los

manantiales impuros de donde salian los

agobios procreadores de la enfermedad,

cuyo funesto desarrollo precedia é in-

dicaba las medidas de salubridad que
debian tornarse para contener sus estra-

gos ó para precaver su repeticion. Otros

mieinbros de la academia de mediciua

de Barcelona, como los Dres. Villaseca>

Piguille<n y Nadal, escribian en el mis-

mo senrido, Kl gobierno de esta ciudail,
mas ilustrado sobre los verdaderos inte-

reses de la salud pública, y cediendo á

la sabhluría de los consejos médicos, hizo

que se verihcase la sumersion de Ios hu-

quesque se corrompian en el puerto, y

cuya sentina estaba inlicionada; fav<n eció
la emigrarion de los habitantes ; hizo re-

irar el cordon, y estableció cainpamcn-
tos en sitios sanos. Saliémlose ochenta

irnos de ls esfera de ac<ivida<i de la

en«rmedad, quc no pasaba las muraltas
& la ciudad, ó se han libertado dte s ¡

'u""lo mortifero ¡ó no ha<l cofnunlra
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á persona alguna la infeccion que habian

toma<lo en la ciudad, Lo que ha hecho

decir generalmente, qne la enfermedad
no eru contclgiosa fuera cie ius mura-

llas de la ciudad. Este gran<le experi-
mento, prodncto lle la casualidad, hace

conocer las bases tan frágiles sobre que

estan fundados los corclrues y las cuaren-

tenas
'

V cuán lBoltífelos son los corclo-

nes cuando obligan á los habitantes, ata-

carlos lle pestilencia, á que permanezcan

en medio de los lngare. intectos en dou-

lle sp. lol'nlau eus sepulcr<<s,

L<.glsiadores, escuchad mi voz y la

de todos los amigos de la humauidadt

ellas solicitan experimentos públicosy so-

lemnes, que ilustren por último á los

gobiernos acerca del verdadero sistema

de saoidad que debe establecerse. Sus-

peuded la aclopcion precipitada de una

ley que seria inhumana, cuyo pro-

yecto ha sido sorprendido al gobierno, y

cuya revision se reclama generalmente.
Siu eulbargo, beata que la luz haya

penetraclo en todos los entendimientos,

importa que el gobierno tome las dife-

rentes medidas que crea convenientes pa-

ra la seguridad pública ; y que en su gran

cuida<lo, por la salud de los pueblos¡

trabaje en silencio para perfeccionar la

legislacion sanitaria, tan viciosa y tan in-

digna cle nuestro estado de civilizacion.

k<as<a. Ka el a.o V., i<áe éés, lila S. ¡ desde dice

rea<ras<lea ea Fresa<a, léaSe lesa<e<e.Biblioteca Nacional de España


